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1.- Introducción.- 
 
 Un estudio sobre el fenómeno de las epidemias aplicado a una población como la de 
Cartaya no debe agotarse en la mera exposición de datos, más o menos novedosos, sobre 
enfermedades y contagios. Debería servir, principalmente, para proyectar luz sobre la 
comprensión global de los diversos aspectos que conforman la vida de una villa de señorío en el 
Antiguo Régimen, como es el caso de la que estudiamos. No entendemos el problema de las 
epidemias como un hecho aislado, sino como un componente habitual de una sociedad que vive 
bajo difíciles condiciones políticas y económicas, afectada, además de por unas desfavorables 
condiciones sanitarias, por otros elementos de distorsión como las malas cosechas o los 
conflictos armados. La continua amenaza epidémica, además de producir las lógicas 
consecuencias en la demografía y en otros aspectos de índole material, define también un clima 
de pesimismo y miedo que favorece, por ejemplo, el empuje de las devociones religiosas, tanto 
generales como específicamente relacionadas con las enfermedades de contagio. De esta 
manera, el fenómeno epidémico no sólo ilustra muchos elementos de la sociedad en que se 
produce, sino que influye de manera determinante en ella, generando comportamientos y 
actitudes que se integran en la psicología colectiva. Es posiblemente en este campo, con el 
establecimiento de una especie de miedo casi cotidiano, asumido por los vecinos de todas las 
épocas como consustancial a la propia vida, en el que se puedan rastrear las consecuencias más 
duraderas. 
 
 
2.- La prevención y tratamiento de las enfermedades de contagio.-  
 
 Las referencias documentales con las que contamos, al menos hasta el siglo XVIII,  se 
centran casi exclusivamente en epidemias de peste, si bien hay que mantener alguna reserva, ya 
que con este nombre solían encubrirse también otras enfermedades de carácter contagioso. Estas 
informaciones se insertan habitualmente en un contexto en el que la enfermedad está declarada 
en algunos lugares, alejados o cercanos a la villa, temiéndose su contagio en breve tiempo. 
Suena entonces la voz de alarma y, bajo la iniciativa de los capitulares locales, de los señores 
territoriales, o incluso de la propia corona, se pone en marcha todo un mecanismo de medidas 
preventivas para evitar la enfermedad, objetivo que se logra sólo en ocasiones. 
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 La primera medida de la que tenemos constancia, consecuencia lógica del propio 
carácter contagioso de estas enfermedades, es el aislamiento. Todos los núcleos poblados que 
temían la llegada de la peste recurrían a esta dura medida que los convertía en espacios cerrados 
con fuertes restricciones para entradas y salidas. Tenemos la certeza de que Cartaya se cerraba 
con tapias cada vez que se temía la llegada de la epidemia. Con esta prevención se garantizaba 
que no entrarían forasteros incontrolados que pudieran llegar de lugares infectados, pero 
también se pretendía que no salieran los vecinos de la villa hacia esos lugares, ya que a su 
regreso podían introducir el mal en Cartaya. 
  

No es fácil representarnos esa imagen de la villa cercada. En las ciudades donde existía 
una muralla la medida se reducía a no abrir más que determinadas puertas, o a reforzar lugares 
no protegidos. No era éste el caso de una villa como la que estudiamos, desprovista de esas 
defensas. Todo apunta a que generalmente se procedía a tapiar simplemente las salidas de las 
calles que daban al campo o a los caminos, con lo que la seguridad del cerramiento no era 
completa. De todas formas, contamos con referencias documentales que hablan con claridad de 
una cerca, término que no parece referirse a unas meras tapias de cierre de determinadas calles, 
sino a un sistema más completo. De una u otra manera, la preparación de estos cerramientos 
suponía un gasto cuyo importe recaía sobre un empobrecido Cabildo, que se veía en la 
necesidad de poner en juego recursos extraordinarios, como los del Pósito, o tal vez los 
repartimientos vecinales.  

 
La incomunicación no podía ser completa, por lo que se dejaban normalmente varias 

puertas o portillos, de fácil control, para el acceso imprescindible de algunas personas o 
mercancías no sospechosas. Los lugares elegidos para estos portillos son en ocasiones las 
entradas de los caminos principales de la villa. Así, el 4 de marzo de 1602 el Cabildo acuerda el 
tapiado de las calles dejando las puertas en los dos extremos del camino real1: una al final de la 
calle Gibraleón, hacia el este, y otra en la calle Lepe, orientada hacia el oeste. Una tercera puerta 
se abre hacia el camino de Aljaraque, muy posiblemente en la parte final de la calle Nueva. Es 
significativo que no se deje salida hacia el puerto de la Ribera, tal vez por la consideración de 
este lugar como potencialmente muy peligroso, ya que las embarcaciones podían ser un 
vehículo privilegiado para la propagación de la epidemia desde otros puertos o lugares costeros 
infectados. 

 
Pero no siempre las puertas se colocan en los mismos lugares. En la epidemia que se 

pretende evitar en 1681 las puertas son sólo dos2: una junto al castillo, seguramente por asegurar 

                                                 
1 Corpas González, Diego: Transcripciones de actas capitulares de Cartaya (inédito). 
2 A(rchivo) M(unicipal) C(artaya), leg. 1, Actas Capitulares. 
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un control más factible junto al edificio militar; y otra en la calle de la Fuente3, con lo que el 
camino real a su paso por Cartaya quedaba completamente al margen del circuito de entradas y 
salidas. No obstante, un punto de este camino, el paso de barca del río Piedras, era normalmente 
objeto del máximo control, quedando incluso completamente interrumpido el tránsito de 
pasajeros con ocasión de una epidemia en Lepe en los últimos años del siglo XVII4. 

 
Los portillos de las tapias eran objeto de una severa vigilancia, dejando transitar por 

ellos solamente a los que aportasen documentos justificativos de no estar contagiados o de no 
proceder de lugares apestados. Un eclesiástico, un “seglar republicano” y dos vecinos eran los 
encargados de custodiar cada puerta de la cerca en 1681. Turnos de vecinos se encargaron de las 
de 1602, dotados de armas para poder imponer su autoridad y garantizar un aislamiento cuya 
gravedad estribaba tanto en las dificultades que ocasionaba al comercio, como a los 
desplazamientos y comunicaciones en general. Como ya hemos indicado, hay que suponer que 
la cerca no podía cerrar de manera hermética al conjunto de la villa, ya que con seguridad 
dejaba sin cubrir muchas casas cuyos corrales abrían directamente al campo. Seguramente se 
desarrolló también una picaresca alrededor de los accesos, todo lo cual explica el uso de armas 
por los guardas de las puertas, procedimiento del que hay constancia ya en la epidemia de 1516 
(Román Delgado y otros, 1993: 53-54). 
 

Todo este dispositivo de aislamiento era habitual también en otros lugares cercanos 
afectados por circunstancias parecidas. Citemos a título de ejemplo el cercado de Huelva en 
1580, dejando puertas sólo en San Sebastián y en la Calzada; o el aislamiento de la misma villa 
ante la epidemia que se temía en 1600, cubriendo con guardas las cinco puertas que se dejaron 
(Gonzálvez Escobar, 1983: 149-150). 
 

La entrada y salida de mercancías era uno de los aspectos más controlados por el 
Cabildo de Cartaya en los momentos de amenaza epidémica. No se permite la importación de 
productos que procedan de zonas apestadas, generándose a veces situaciones de verdadera 
necesidad, sobre todo cuando los productos afectados por la prohibición son tan básicos como el 
trigo. Son interesantes los mecanismos que despliega el Cabildo ante estas situaciones de 
escasez, poniendo en juego todo un abanico de recursos encaminados a remediar en la medida 
de lo posible las carencias. Ejemplificaremos estos recursos más tarde cuando estudiemos  la 
actuación del Cabildo de Cartaya a lo largo de los meses de la epidemia de 1602. 

 
También constituía un peligro la ropa que se importaba, pues se consideraba un 

elemento favorecedor o portador de la misma enfermedad. Cuando en octubre de 1681, tras más 
de un año de aislamiento, en Cartaya se siente la necesidad de ropa, los capitulares hacen 

                                                 
3 Este topónimo podría relacionarse con la zona actualmente conocida como de la Fuente del Duque, pero                     
parece más probable que se trate de la Fuente Vieja, en la zona sureste de la población. 
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patente su preocupación, ya que esta mercancía suele traerse de la zona gaditana, donde en la 
fecha está declarada la peste. La proximidad de Cádiz, a medio día por vía marítima, y el 
frecuente contacto comercial con esta ciudad y su comarca hacía temer un posible y rápido 
contagio. Movidos por esta preocupación, el Cabildo cartayero decidió comisionar al mercader 
Pedro Ramírez para que trajera desde Sanlúcar de Barrameda ropas “para el surtimiento en toda 
su tienda y abasto desta villa”. Se le puso una serie de condiciones para que la mercancía 
tuviera las debidas garantías, a saber: declarar el barco en el que se transportaba, y de qué lugar 
venía, así como el momento preciso en que tocó puerto en Sanlúcar, tiempo que estuvo en esa 
villa y momento en que se hizo la descarga; igualmente se le pedía que el ayuntamiento de la 
villa gaditana hiciera constar “la seguridad de salud de dicha ropa”, para garantizar que 
estuviera libre de la enfermedad5. Este miedo a la ropa como vía segura de contagio puede 
detectarse también en otros lugares cercanos a Cartaya, como es el caso de Ayamonte en 1679, 
donde se produjo un gran alboroto popular ante la llegada de un barco cargado de mantas 
procedentes de Orán, al que se negó el atraque por temerse que las prendas vinieran infectadas 
(Sánchez Lora, 1987: 208). 

 
Desde luego, el miedo al contagio a través del puerto de la Ribera parece justificado. 

Como ocurría en otras villas y ciudades, el puerto y las salidas al mar eran objeto de importantes 
medidas de control; y también la costa, lugar de especial peligro, por la posibilidad de llegada 
incontrolada de infectados. Es significativo que la villa de Huelva, con una problemática en este 
sentido similar a la de Cartaya, colocara barcos en la barra de Huelva en 1654 y 1676 para 
impedir el desembarco de posibles afectados (Gonzálvez Escobar, 1983: 165-166). Cartaya los 
colocaba en la barra de San Miguel con el mismo objeto, y llegó a usar las torres vigías de su 
litoral para ejercer esta vigilancia. 
 

Ya hemos señalado que el acceso y hospedaje de forasteros se impedía completamente 
en época de riesgo de epidemias, salvo en los casos en que se aportaran “testimonios” de 
origen. Así consta, por ejemplo, en las precauciones que el Cabildo cartayero tomaba el 10 de 
abril de 1678 ante los anuncios de peste declarada en Murcia6. A este temor hacia la figura del 
forastero, potencial propagador de la enfermedad, hay que añadir la consideración de propensos 
al contagio que se adjudicaba especialmente a las minorías raciales. Impedir el acceso de 
moriscos era la principal preocupación de una provisión ducal de 10 de julio de 1557 que ponía 
al Cabildo cartayero en antecedentes de la peste que se sufría “en toda Berbería” 7, aunque no 
sabemos si llegó efectivamente a aplicarse esta medida en la villa. Con respecto a las minorías 
negras, se sabe que las celebraciones de danzas de negros fueron seriamente controladas en 
Sevilla por motivos de prevención contra la peste (Domínguez Ortiz, 1984: 70), seguramente no 

                                                                                                                                               
4 A(rchivo) H(istórico) N(acional), leg. 390 2 (Copias de los documentos en el A.M.C.) 
5 A.M.C. leg. 1, Actas Capitulares. 
6 Ibidem 
7 A.M.C. leg. 384. 
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sólo por lo que tenían de propensión al contagio por la acumulación de personas, sino también 
seguramente por consideraciones de tipo racial que tendían a hacer responsables de la epidemia 
a estas minorías. Es muy factible que tales controles o prohibiciones se dieran también en otros 
lugares con población de color, como es el caso de Cartaya, donde las danzas de morenos eran 
ya consideradas motivo de desórdenes a principios del siglo XVII (Román Delgado y otros, 
1993: 96), y donde existía un arrabal de los morenos, nombre que conserva aún una calle del 
pueblo. 

  
Además del aislamiento, preocupaban especialmente en tiempo de epidemias las 

condiciones higiénicas de la villa: “Haced limpiar las calles y no consintays que ninguna cosa 
muerta se dexe de hechar al canpo y quemarlo por que no venga mal olor” 8. Y junto con las 
calles, se procuraba también el buen estado de los caminos. Su arreglo es una de las medidas 
higiénicas que propone en 1710 el Síndico Procurador General, cuando se acaban de vivir en 
Cartaya dos años de hambre e inundaciones desastrosas9. El Cabildo teme que tras esas 
calamidades haga su aparición la peste, por lo que pretende acometer el aderezo de los caminos 
que van a San Miguel y Aljaraque desde la Fuente Vieja, el de Gibraleón desde el estanco hasta 
la dehesa de Mogaya, y también el de Lepe, incluyendo la calle de su nombre. No olvida el 
Síndico otra fuente de posibles contagios: durante las citadas calamidades de 1708 y 1709, 
murieron muchas personas “que se enterraron por su pobreza en la Ermita del Señor San 
Sebastián que está extramuros de esta villa...”, y por la urgencia de la necesidad se había 
enterrado a muchos en el terreno aledaño, “áspero y guijarroso”, sin poder profundizar las 
fosas, lo que daba lugar a que quedaran cuerpos mal cubiertos y a malos olores. Solucionar esta 
situación de insalubridad es también una de las prioridades del Cabildo cartayero. 

 
Por otra parte, el agua, de vital importancia tanto para el consumo como para la 

limpieza, se convierte en otro de los elementos básicos que deben someterse a vigilancia. La 
protección de pozos, fuentes y arroyos va a ser una de las prevenciones fundamentales 
adoptadas en los acuerdos capitulares. Tal vez la colocación de un portillo en la calle de la 
Fuente, como hemos indicado antes, obedeciera a la necesidad de controlar, al tiempo que el 
tránsito, el buen uso de las aguas de consumo humano. En este sentido, cabe mencionar aquí la 
verdadera obsesión que se desató entre los habitantes de Sevilla cuando en 1630 se corrió el 
rumor de que en Milán extendían el contagio pestilente unos individuos que se dedicaban a 
arrojar unos polvos venenosos en las fuentes públicas, lo que dio lugar a multitud de acciones, 
desde la búsqueda de extranjeros sospechosos hasta procesiones de rogativa (Domínguez Ortiz, 
1984: 71-72). 

 

                                                 
8 Ibidem 
9 A.M.C. leg. 2, Actas Capitulares 
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Dentro del capítulo preventivo no podemos dejar en olvido las cuestiones tocantes a la 
mentalidad y a las creencias. Para los vecinos de una villa como la de Cartaya en los siglos del 
Antiguo Régimen, el azote de una epidemia capaz de diezmar en poco tiempo a la población, 
admitía pocas explicaciones razonables. Semejante desgracia sólo se mostraba entendible bajo 
el prisma de la religión. Los propios capitulares, cuando la terrible epidemia de 1602 muestra 
los síntomas de su final, recurren precisamente a la explicación religiosa sobre su origen: “... 
por la misericordia de Dios Nuestro Señor en esta villa ha cesado la enfermedad de la peste 
que por nuestros pecados dio en ella...” 10; y no parece que se trate de un mero formulismo de 
escribano. Vistas desde esa perspectiva, las celebraciones piadosas adquieren casi la categoría 
de medidas preventivas o curativas contra el mal físico. De hecho, y de manera similar a muchas 
villas de la zona (Lepe, Ayamonte, Huelva...), Cartaya contaba ya en 1509 con una ermita 
dedicada a San Sebastián, uno de los santos protectores de las enfermedades de llaga 
(Quintanilla Raso, 1986: 224). Y tal vez no por casualidad este santuario se levantaba a la salida 
de la población, en el camino hacia el puerto, el lugar por el que más de una vez se temió la 
llegada de la peste. Su devoción debió ser importante en los primeros siglos de la villa, ya que el 
propio Cabildo se encargaba en 1645 de nombrar a los mayordomos de su cofradía, y lo hacía 
entonces en las personas del alcalde de la mar, Francisco Rincón, y del capitán Juan de Ballinas. 
Diez años más tarde se aludía ya al santo como Patrón de Cartaya, título que conserva 
actualmente. En esa fecha el Cabildo hacía recaer el cargo de “Hermano mayor de la Cofradía 
del Sr. S. Sebastián” en el Síndico Primero General, “como es costumbre” 11. Una procesión, 
que ya existía a principios del siglo XVII, en la que el santo se acercaba hasta dar vista al 
puerto, y su presencia en las rogativas por enfermedades que se conocen en el siglo XIX 
(Román Delgado y otros, 1997: 61) demuestran que la devoción hacia este santo protector 
tranquilizaba a los habitantes de Cartaya en los momentos de brotes epidémicos, a falta de otras 
seguridades que no habrían de llegar más que mucho después, de la mano de los progresos en 
las condiciones higiénico-sanitarias de la población.  

 
Pero, a pesar de todas las medidas precautorias, pacientemente desplegadas cada vez 

que la amenaza hacía su aparición, la temida peste logró más de una vez traspasar la cerca con 
la que la villa había pretendido mantenerla a raya. La epidemia mostraba entonces su cara más 
cruda y se cebaba en los indefensos vecinos. Entonces el Cabildo cartayero se veía obligado no 
sólo a extremar todas las medidas anteriores, sino también a la adopción de otras, más duras y 
contundentes, para el tratamiento de los enfermos y moribundos, que a veces eran demasiados. 

 
El aislamiento, que hasta entonces había sido la forma de protección de la villa hacia el 

peligro procedente del exterior, ahora, una vez infectada, se volvía contra los vecinos enfermos. 
Sólo se evitaría la propagación si los apestados eran aislados. Aunque en otros lugares este 

                                                 
10 Corpas González, Diego: Transcripciones de actas capitulares de Cartaya (inédito). 
11 A.M.C. leg.1, Actas Capitulares. 
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aislamiento se llevaba a cabo en la propia casa, en nuestro caso nos consta que se les enviaba al 
campo, con la prohibición de abandonar el lugar asignado, y por supuesto, de entrar en el 
pueblo. Sólo cuando la situación se agrava y el número de contagiados es grande, se decide 
habilitar un edificio para su reclusión y tratamiento, a modo de lazareto. En la documentada 
epidemia de 1602 este edificio fue la ermita de Consolación, extramuros, lugar aislado de la 
villa y sede además de una de las devociones locales tradicionalmente dispensadoras de 
confortación espiritual. 

  
Asegurar esta situación de exclusión obligaba normalmente a la designación de 

personas encargadas de las atenciones a los enfermos, tanto del tratamiento como de la 
vigilancia para evitar sus desplazamientos fuera del recinto previsto. También era necesario que 
alguien se encargara de la alimentación de los aislados, haciéndoles llegar los alimentos que el 
propio Cabildo proporcionaba, aunque los enfermos contraían el compromiso de pagarlos. En 
cuanto a los responsables del tratamiento directo, al menos por los datos que conocemos, no 
fueron médicos, posiblemente por escasez de éstos. Estas atenciones parecen haber estado casi 
siempre en manos de barberos sangradores. En algunas villas, sobre todo las más importantes, la 
llegada de la peste suponía la preparación de hospitales y de personal médico para el 
tratamiento. Por lo que respecta a Cartaya, sus hospitales (el de los Remedios, el de la 
Misericordia, y más tarde el de San Jerónimo) debían estar más orientados hacia las atenciones 
de pobres o transeúntes, o a la curación de otro tipo de enfermedades, ya que no hemos 
encontrado un solo dato que los relacione con el tratamiento de ninguna de las enfermedades de 
contagio registradas. 

 
También eran necesarios enterradores que estuvieran dispuestos a arriesgar sus vidas 

dando sepultura a los apestados. No siempre fue fácil para el Cabildo conseguir a tales personas. 
Es significativo el caso de Rodrigo García, preso en la cárcel acusado de asesinato, quien, en 
junio de 1602 se ofrecía para el puesto de enterrador si se le levantaba la condena. Los 
capitulares, desde luego, aceptaron su ofrecimiento, pero el desdichado enterrador encontró la 
muerte en la tarea. Su sustituto, Lázaro Bermúdez, fue contratado en condiciones bastante más 
favorables: además de su sueldo disfrutaría de un suplemento cuando realizara un enterramiento 
o un traslado de enfermos a la ermita, transformada en enfermería, y contaría con los servicios 
de un ayudante. Es de suponer que todas las ventajas que se pidieran por un candidato a tan 
peligroso oficio serían aceptadas por el Cabildo12.  

 
El “mal contagioso” afectó también a las costumbres funerarias de los vecinos de 

Cartaya, al menos durante los períodos de epidemia. Por costumbre, los enterramientos se 
realizaban en la parroquia, bien en el interior del templo, bien en el patio de los pobres. Pero la 
peste solía desviar estos enterramientos a otros lugares menos comprometidos para la salud de 

                                                 
12 Corpas González, Diego: Transcripciones de actas capitulares de Cartaya (inédito). 
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la villa, normalmente extramuros. Sabemos que en la epidemia de 1516 los apestados se 
enterraron en la ermita de San Sebastián, por entonces fuera de las paredes de la villa (Román 
Delgado y otros, 1993: 54). Los epidémicos de 1602, tal vez porque la citada ermita ya había 
quedado demasiado cerca del casco urbano, debieron recibir sepultura en la de Consolación, 
lugar en el que, como se ha comentado, habían sido también recluidos para su aislamiento.  

 
Aparte del entramado de medidas sanitarias, preventivas y de tratamiento, el Cabildo de 

Cartaya tuvo que dedicar muchos de sus esfuerzos a atender la situación económica desastrosa 
que ahogaba a la villa en tiempos de epidemia. A las necesidades generadas por las 
prohibiciones sobre el comercio, que producían escasez de grano y otros productos básicos, 
había que añadir las relacionadas con la alimentación de los apestados, a los que no se podía 
dejar morir sin más. Para subvenir a todo esto, los capitulares contaban con el auxilio de una 
importante  institución, el Pósito, que mitigó considerablemente durante el Antiguo Régimen los 
efectos de las épocas de calamidades (Núñez Roldán, 1985: 118-119). Frecuentemente se 
recurrió al grano depositado en esta institución, además de a prestamos y repartimientos entre 
los vecinos, que jugaron también un papel decisivo para poder remontar las tremendas 
dificultades. Todos los vecinos, salvo aquellos que se aprovechaban de la situación para 
beneficio  propio, como se ha constatado en algunos casos, se vieron involucrados en el común 
empeño de salir con vida primero y de sacar a flote la economía de la villa después. Incluso los 
afectados supervivientes, que, una vez pasada la tormenta también debían contribuir, pagando la 
parte correspondiente que hubieran importado sus atenciones.  

 
 
 

3.- Las epidemias en el tiempo 
 

Trazaremos a continuación un panorama cronológico de la incidencia de las epidemias 
conocidas en la villa de Cartaya durante la época que estudiamos. A la vista de la información 
existente hemos establecido dos períodos, si bien esta división es revisable de aparecer nuevos 
datos. Una primera fase puede establecerse aproximadamente hasta mediados del siglo XVII, 
época en que la villa se ve obligada a convivir tanto con las continuas medidas precautorias 
como con la enfermedad misma, declarada en varias ocasiones entre sus muros, incluso con 
gran virulencia. El segundo período se extendería desde esa fecha hasta el siglo XIX. En esta 
fase se conocen únicamente las medidas preventivas desplegadas ante las noticias de la peste en 
lugares cercanos, pero todo apunta a que las temibles epidemias no llegaban a afectar 
directamente a la población. A la conclusión de este segundo periodo la peste propiamente dicha 
ya no era una de las principales amenazas que gravitaban sobre Cartaya, aunque otras 
enfermedades de contagio se encargarían de recoger el relevo.  
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La villa bajo el “mal contagioso” 
(Hasta mediados del siglo XVII) 
 

Desconocemos qué situación se vivía en Cartaya antes del siglo XVI con respecto a la 
incidencia de procesos epidémicos. Pero esta ausencia de datos no puede en ningún caso 
interpretarse como la inexistencia de contagios, a la vista del contexto general de la época y de 
la zona. Debe considerarse en este sentido la fuerte regresión demográfica que se produce en el 
territorio castellano durante la Baja Edad Media, motivada, entre otras causas, por las sacudidas 
de importantes epidemias. Baste citar las que, según Ortiz de Zúñiga, asolaron la tierra de 
Sevilla en 1311, 1350, 1351, 1363 y 1383 (Marín Fidalgo, 1982: 33), o la que, declarada en 
1349, aparece referida en la crónica de Alfonso XI bajo el calificativo de “grande pestilencia 
que es llamada mortandad grande” (Valdeón Baruque, 1981: 100). Más cerca de nuestra zona, 
hay constancia de una “grand mortandad en Niebla y en Gibraleón y en Trigueros” en 1374, 
epidemia que desde estas villas se extendió hasta Sevilla (Collantes de Terán Sánchez, 1986: 
44). Con seguridad, esta situación persistió a lo largo del siglo siguiente. Así parecen mostrarlo 
datos como la epidemia que asolaba Manzanilla en 1446, que era considerada por las fuentes 
locales del momento como un grave factor de despoblamiento (Collantes de Terán Sánchez, 
1986: 47). 

  
Por todo ello cabe suponer una situación difícil para la villa de Cartaya y su término. 

Aún a pesar de la carencia de datos locales para este período pueden hacerse algunas 
consideraciones que permiten deducir la presencia en la villa de enfermedades de contagio, o al 
menos la seria amenaza de éstas. Uno de los hechos que permiten hacer estas suposiciones es la 
existencia de la ermita dedicada a San Sebastián, a la que ya hemos aludido, pudiéndose deducir 
de las Ordenanzas Municipales que ya estaba levantada en 1509. Es sabido que estas ordenanzas 
reflejan la situación de Cartaya en el siglo anterior, por lo que todo apunta a que la ermita fue 
levantada en esa centuria y no a raíz de la epidemia de 1516 como sostiene el Padre Corpas 
(Román Delgado y otros, 1993: 54). La más que posible existencia del culto a San Sebastián en 
el siglo XV es una evidencia de la presencia de enfermedades de contagio en Cartaya por esas 
fechas. La devoción de San Roque, que también existió en la villa, podría remontar a fechas 
similares, aunque no existen datos que permitan asegurarlo. 

 
El siglo XVI se abre bajo el signo de las dificultades, uniendo a las crisis de subsistencia 

de 1505 brotes de peste, como el de 1507, citado por diversos autores. Pérez Moreda menciona 
también una peste en Valladolid a partir de 1518, que pasa a Valencia y que en 1524 ya está en 
Sevilla y Córdoba. Bernard Vincent, por su parte, añade una nueva epidemia  que desde 
Gibraltar pasó a Andalucía llegando en 1522 a la casi totalidad de los territorios andaluces. El 
período que se extiende entre 1507 y 1524 es en ciudades como Sevilla una fase de constante 
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presencia de la enfermedad, con brotes localizados en 1507-1508, 1510, 1520, 1523-1524 
(Morales Padrón,1977: 108).  

 
Para esta época de epidemias de amplio desarrollo en Andalucía, conocemos  datos 

referentes a la zona onubense por la ya citada recopilación histórica de los hermanos Corpas 
(Román Delgado y otros, 1993: 53-54), que nos informa sobre los efectos de la peste en 1516 en 
tres villas del sur onubense: Villablanca, Lepe y Cartaya: 

 
“Gran pánico causó la peste que se desarrolló principalmente en los puertos de 

Andalucía el año de 1516 y s. 
Esta epidemia que desoló toda Andalucía hizo sentir sus terribles efectos en 

Sevilla de una manera q. no había egemplo de una cosa igual, barrios enteros 
quedaron sin habitantes calculándose las defunciones en más de cien mil. Villablanca y 
Lepe vieron sus vecinos reducidos a una tercera parte. 

Cartaya también sufrió aunque no en dicha proporción, erigiéndose una 
hermita a S. Sebastián en cuyo corral eran enterrados los epidémicos que morían. 

Se tapiaron todas las salidas de este pueblo dejando sólo dos portillos uno para 
salida y otro para entrada, ambos custodiados por gente armada con el objeto de 
impedir toda comunicación.” 

 
 El texto, extraído del capítulo expresivamente denominado “Gran peste”, se cierra con 
la frase: “No llegó la peste a invadir esta población”, con lo que lo se contradicen las 
afirmaciones anteriores de que la villa sufriera aunque en menor proporción que sus vecinas y 
que en el corral de la ermita de San Sebastián se enterrara a los afectados. Es posible que el 
carácter fragmentario de la obra de los Corpas pueda explicar esta contradicción, procediendo el 
capítulo citado de varias anotaciones diferentes. En cualquier caso, nos parece indudable que la 
epidemia entró e hizo víctimas en la población, como lo hizo también en la vecina villa de Lepe, 
de la que Pascual Madoz afirma que “por los años de 1516 sufrió una grande epidemia, en la 
que falleció la mayor parte de sus vecinos” (Marín Fidalgo, 1982: 49) 
 

Las alarmas y tal vez los brotes contagiosos debieron seguir haciendo sus estragos en la 
zona en los años siguientes. Entre 1550 y 1553, a causa de una serie de contagios que se habían 
sufrido, el Cabildo de la villa de Huelva se encontraba empeñado (Gonzálvez Escobar, 
1983:149). Como en otros casos, desconocemos el tipo de enfermedad de que se trató, pero este 
desconocimiento suele ser la tónica habitual en gran parte de los casos, ya que, como es sabido, 
todo mal de contagio se identificaba en estas épocas con la peste. No tenemos referencias a esta 
epidemia para el caso de Cartaya. 
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Desde 1555 la península ibérica se ve azotada por nuevas epidemias, que en 1557 hacen 
estragos en la zona catalana (Pérez Moreda, 1980: 249-250). Nuestra documentación no nos 
permite saber si esta epidemia llegó a afectar directamente a la villa de Cartaya, pero desde 
luego dejó sentir su amenaza lo suficiente como para que se tomaran medidas de carácter 
preventivo. Un documento emitido en Ceuta el 10 de Julio de 1557 por el Marqués de 
Gibraleón, señor de Cartaya, y dirigido al Concejo de esta villa informa elocuentemente de la 
amenaza y de las precauciones a seguir13: 
 

“...sabed que por las nuevas que esta çibdad tubo de que en algunas partes 
morian de mal de pestilençia, Dios nos guarde, ynbiosse a ynformar dello para guardar 
que ninguna de aquellas partes entrase aquí, y han savido que en toda berveria mueren 
mucho desta enfermedad y en las çibdades de Malaga, Rronda y Marvella, por esso 
conviene que luego que esta rreçibais deis orden como en essa villa y tierra no entre 
ninguno destas partes que he dicho, ni menos ningun morisco porque se han huido 
muchos de berveria y andan por aca derramados, que estos son los que la han pegado, 
y para que esto se guarde es neçessario poner guardas en todas las partes y lugares 
que conviene, y pues veis lo que en esto va no quiero encargaros lo mas, sino dezir que 
va la vida de cada uno. En esta çibdad, demas de ponerse toda guarda como digo, se 
pregonara oy esto para que cada uno mire por si y no traten con personas destas 
partes...”  
 
Según este documento, y ante el origen norteafricano de la enfermedad, no hay duda 

sobre a quién se atribuía la culpa de los males. Parece lógico que la acusación vertida sobre los 
moriscos de Berbería extendiera también un clima de sospecha sobre todos los moriscos que 
pudieran habitar por entonces en las villas y lugares del Marquesado, sirviendo con seguridad 
para empeorar su ya complicada situación social. Debe recordarse que la peste había ofrecido 
tradicionalmente un pretexto perfecto para hacer cargar sobre las minorías étnicas o religiosas 
una serie de culpabilidades y cuentas pendientes que les acarrearon frecuentemente las iras de 
las irreflexivas masas, dando lugar a sangrientos asaltos sobre estas comunidades. Son ejemplo 
de esta situación las acusaciones de propagar la peste infectando las aguas, envenenando los 
pozos y corrompiendo el aire, que, ya en el siglo XIV, se vertían sobre los judíos (Valdeón 
Baruque, 2001: 72).  

 
Aunque no disponemos de informaciones concretas sobre el desarrollo epidémico en la 

villa de Cartaya en la segunda mitad del siglo XVI, lo más probable es que el panorama 
continuase siendo muy sombrío, al menos si nos guiamos por la tónica general, reflejada, a 
título de ejemplo, en la metrópoli hispalense, donde se registraron pestes en 1565, 1568, 1580-
1582, 1598-1601 (Morales Padrón, 1977: 108). Por lo que respecta a Huelva, sabemos que en 

                                                 
13 A.M.C. leg. 384 
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1580 se tomaron medidas entre las que destaca el cercado de la villa y preparación de 
hospitales, para hacer frente a un brote epidémico que hacía estragos en Sevilla (Gonzálvez 
Escobar, 1983:149-150). En 1581 la epidemia se declaraba en Huelva. En el mismo año, el 26 
de marzo, lo hacía en Gibraleón, y hay constancia de que afectaba ya por entonces a otros 
pueblos como Trigueros y Beas. Estos datos son demostrativos de la situación que se vivía en 
esta etapa, y no permiten pensar que la villa de Cartaya se viera libre de contagios durante la 
segunda mitad del siglo. 

 
El crítico siglo XVII se abre con una de las epidemias de peste mejor documentadas por 

la bibliografía existente. La devastadora enfermedad asoló gran parte del norte y centro de 
España, Andalucía y Portugal entre 1596 y 1602. Su propagación, relacionada con una serie de 
puertos de la fachada atlántica no solo española, sino europea, se inserta en un gran ciclo 
epidémico que afectó por las mismas fechas a Inglaterra, Alemania, Flandes, Francia, Polonia o 
Marruecos (Pérez Moreda, 1980: 257-265). Esta proyección occidental le ha valido el 
sobrenombre de la Peste Atlántica, con el que la conocen diversos autores (Vincent, 1985: 51-
80). 

 
La epidemia sacudió con fuerza la Andalucía Occidental. En marzo de 1601 estaba ya 

infectada la villa de Sanlúcar de Barrameda y en mayo de 1602 se registraban defunciones por 
este motivo en Huelva (Gonzálvez Escobar, 1983: 150-154). En junio del mismo año se 
introduce en Cartaya, y en julio se conoce su presencia en otros lugares del marquesado, como 
El Granado. Llegará finalmente a afectar a Ayamonte en 1603 (Sánchez Lora, 1987: 200 a 204).  

 
La villa de Gibraleón, cabecera del señorío, sufrió como la de Cartaya las consecuencias 

de esta epidemia. El 14 de julio de 1602, un documento inserto en un pleito entre los 
beneficiados de San Pedro y las cofradías de Cartaya declara que “...es notorio que esta vª de 
Gibron y la de Cartaya estan apestadas y no se comunican y por esta razon es imposible poderse 
seguir esta causa en esta villa” 14. En los primeros días de julio ya se constataba la presencia de 
la enfermedad, que “ha dado en esta villa (Gibraleón)” y “va adelante” 15, tomando el Cabildo 
todas las medidas posibles para atajar el progreso del contagio, entre las que destacan la 
búsqueda de otro cirujano, enterradores, barberos y enfermera, además de organizar los socorros 
a la población mediante la distribución de trigo del Pósito. 

 
Afortunadamente la epidemia de peste de 1602 es una de las mejor documentadas para 

el caso de la villa de Cartaya. Como en Gibraleón, las medidas de prevención y la organización 
del tratamiento de la enfermedad fueron los temas que más preocuparon al Cabildo cartayero a 
lo largo del período entre marzo y septiembre de 1602, recogiéndose todo ello con profusión de 

                                                 
14 (A)rchivo (D)iocesano de (H)uelva, leg. 151 
15 (A)rchivo (M)unicipal de (G)ibraleón, leg. 2, Actas Capitulares 

 12 



detalles en las actas capitulares del momento. Aunque no se conservan estos documentos en su 
versión original, el sacerdote D. Diego Corpas González tuvo acceso a ellos y los extractó. De 
estos resúmenes hemos podido obtener las detalladas informaciones que permiten reconstruir la 
crónica de la villa bajo los efectos de la epidemia. Por considerar que la secuencia resultante 
tiene la suficiente entidad como para constituir un capítulo aparte, la tratamos más adelante en 
este trabajo. 
  

De la peste que se extendió por muchos lugares de Andalucía entre 1648 y 1650, existen 
también muchas referencias por obras coetáneas y posteriores, como recoge el profesor 
Domínguez Ortiz. Sufrió entonces la ciudad de Sevilla un violento contagio durante 4 meses, 
con miles de víctimas, del que, según el pensamiento popular, se vio libre únicamente tras una 
de las más tranquilizadoras medidas que podían llevarse a efecto: una procesión de rogativa con 
el Santo Cristo de San Agustín (Domínguez Ortiz, 1984: 73).  

 
Esta epidemia, llegada a Sevilla desde Cádiz, tuvo su reflejo en otros muchos lugares, 

entre ellos las villas del territorio onubense, donde pudo haber llegado por vía marítima. 
Gonzálvez Escobar titula el capítulo dedicado a esta peste “La gran catástrofe”, enfatizando 
sobre la dimensión de la misma en Huelva (Gonzálvez Escobar, 1983: 154-165). No parece que 
el contagio llegara en esta ocasión a afectar a Cartaya, como se aclara en un acta del Cabildo de 
fecha muy posterior: en 1710, por efecto de una serie de calamidades sufridas en esos años, el 
Síndico Procurador General de Cartaya proponía una serie de medidas para evitar que a estas 
calamidades siguiera la aparición de la peste. Una de las principales era el fomento de la 
devoción del Santo Patrón San Sebastián, del que afirmaba que había protegido a la villa en la 
epidemia de 1648: 

 “...pues se ha experimentado que por su yntersecion, clamorosos y debotos 
afectos fue Dios servido de librar a esta villa de la enfermedad del contagio pestilente 
que se padecio desde el año de quarenta y ocho hasta el cincuenta aviendose padesido 
en todos los lugares sircunvecinos de la comarca sin que esta villa llegase a quedar 
infecta en manera alguna ni en los demas años despues que a sucedido el ynfectarse 
algunos pueblos ymediatos a este Reynado de Sevilla...” 16 
 
Estas palabras del Síndico, que deben tomarse con ciertas reservas, sobre todo por su 

lejanía con respecto al hecho, sugieren que ya por estos años iniciales del siglo XVIII la peste va 
quedando en el recuerdo de los vecinos de Cartaya como un enemigo que se contempla con una 
cierta distancia, sin que ello autorice en ningún caso a bajar la guardia en la adopción de 
medidas de prevención. 

 

                                                 
16 A.M.C. leg. 2, Actas Capitulares 
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Con contagio real o sin él, con su presencia cercana y amenazante, no habrían de faltar 
otros motivos para la desgracia, que llegaría también en forma de guerras y crisis de 
subsistencias. Recordemos, a título de ejemplo, la invasión de las tropas portuguesas en 1666, 
que tan maltrecha dejaría a la villa, hasta el punto de suplicar a su señor, el Duque de Béjar, que 
procurase remedio “... pidiendole al Rey librar a esta villa de la cobranza de los impuestos 
reales que se deben...” 17  
 
 
La constante amenaza 
(Desde mediados del siglo XVII hasta el siglo XIX) 

 
Tras la fase anterior, marcada por los graves estragos de las epidemias sobre la 

población cartayera, vivida al ritmo impuesto por el miedo y bajo unas medidas dictadas por la 
presencia real de la enfermedad en el interior de la villa, una nueva época parece abrirse, algo 
más benévola, aunque no exenta de peligros. En esta nueva fase, que hemos establecido a partir 
de los comedios del siglo XVII, graves temores seguirán pesando sobre los vecinos a modo de 
fatídica espada de Damocles. Seguirán tomándose rigurosas medidas protectoras ante la 
posibilidad de que la enfermedad haga su aparición, pero, al menos por lo que nos permite saber 
la documentación, los tiempos que siguen van a quedar exentos del azote directo de las 
epidemias. Será una época marcada por la adopción de medidas preventivas ante las noticias de 
brotes pestilentes en otros lugares, volcada hacia la lucha contra una amenaza permanente que, 
sin embargo, no parece que llegue a afectar a Cartaya, tal vez por el propio éxito de estas 
medidas. También para la villa de Huelva la segunda mitad del siglo XVII será una fase de 
tranquilidad y ausencia de contagios, lo que confirma que la de Cartaya pudo ser una situación 
más o menos general en toda una zona (Gonzálvez Escobar, 1983: 165). 
 

Entre 1678 y 1699 se registran tres avisos de pestes o epidemias que podrían constituir 
un peligro directo para Cartaya. En ninguno de esos casos tenemos constancia de que llegara 
efectivamente a quedar infectada la población, aunque fue siempre necesario permanecer alerta 
y tomar las habituales precauciones. El 4 de octubre de 1678, declarada la peste en Murcia, se 
manda cercar el pueblo con las habituales tapias y vallados, dejando sólo las puertas necesarias 
para el comercio. Igualmente se obliga a no hospedar a ningún forastero si este no trae consigo 
“testimonio auténtico de la parte y lugar de donde viene.” Aunque no podemos determinarlo 
con certeza, es muy posible que estas tapias sean las que se levantaron en 1680, dejándose 
constancia de su construcción en actas capitulares. Podemos interpretar la demora en función de 
la lejanía del foco epidémico, Murcia, lo que permitiría no acometer las costosas medidas de 
manera inmediata. 

 

                                                 
17 A.M.C. leg. 1, Actas Capitulares 
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Pero la amenaza de la enfermedad se hacía cada vez más cercana y en julio de 1681, 
ante las noticias de peste en Cádiz, se hace necesario tomar medidas ya mucho más diligentes, 
sobre todo por la proximidad de esta ciudad y sus relaciones marítimas con nuestra zona. La 
reunión de los capitulares cartayeros de 5 de julio de ese año es muy ilustrativa sobre el sistema 
que se desplegaba para la protección de la villa. Llama la atención el hecho de que la cerca 
levantada el año anterior se encontraba en mal estado y se considera ahora demasiado baja como 
para garantizar el necesario aislamiento: 

“...Dijeron que por quanto de las diligencias que este Cabildo ha hecho  para 
informarse de la insanidad de la ciudad de Cadiz a resultado sierta noticia de que 
padese mal de contagio y siendo puerto de mar esta villa (Cartaya) a donde ai muchos 
barcos y pueden venir los de Cadiz habiendo sido frecuente el comercio de esta villa a 
aquella ciudad, pudiendo cualquiera enbarcaçion en tiempo favorable nabegar la 
distancia que ai de esta villa a Cadiz en medio dia, cuias raçones esta villa esta en 
grave peligro de que gente o ropa introdusca esta epidemia para cuio remedio 
acordaron que atento a ser esta villa abierta y estar mal tratada la serca que se hiço el 
año prosimo pasado de mil seiscientos y ochenta, se reforme y alse en manera que sirba 
de Guarda dejando tan solamente dos puertas, la una junto al Castillo desta villa y la 
otra a la calle de la fuente, y en cada una de dichas puertas, asistan un ecleçiastico y 
un seglar republicano con dos vecinos (...) acordaron se alisten todos los vesinos que 
tubiesen caballos en esta villa, y de ellos,  quatro por sus quartos, corran la costa 
reconosiendo si alguna enbarcasión echa gente en tierras, para no permitirselo. Y así 
mismo se ponga barco equipado en la barra de San Miguel con ocho hombres con sus 
armas y un cabo... para que no concienta entre enbarcaciones en este rio sin reconoser 
de donde viene y que despachos trae, con todo recato de no mesclarsse con ellos...” 18                   

 
 Hasta la fecha, las medidas que se adoptaban, o al menos las conocemos, eran más o 
menos las mismas. Sin embargo la documentación, desde esta segunda mitad del siglo XVII, 
empieza a hacer más incidencia sobre el medio marítimo. Tal vez la novedad con respecto a 
otros casos conocidos sea la colocación de hombres a caballo en la costa para evitar el 
desembarco de personas. Recordemos que la guarda a pie y a caballo era uno de los sistemas 
tradicionales de vigilancia del litoral y se constata en la costa cartayera al menos desde el siglo 
XV. Ahora va a utilizarse para el control de la epidemia. También es novedosa, como medida de 
prevención ante la peste, la colocación de una embarcación en la barra para que ningún navío 
pueda acceder a la costa ni adentrarse hacia el interior de la ría del Piedras, garantizando así la 
protección del puerto de la Ribera.  
 
 El 4 de julio de 1682 el Cabildo de la villa de Huelva tiene noticias de que la epidemia 
se ha declarado en Ayamonte. Para conocer la evolución de la misma, los capitulares onubenses 

                                                 
18 Ibidem. 
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acuerdan pedir información a las villas de La Redondela, Lepe y Cartaya (Gonzálvez Escobar, 
1983:166). Este dato, el último con que contamos para estos años, nos sugiere que, al menos en 
esta fecha, el contagio no se había extendido por Cartaya, tal vez por la eficacia de las medidas 
desplegadas. 
 
 De 1699 es otra noticia sobre un brote pestilente que parece haberse declarado en la 
vecina localidad de Lepe19. Las dimensiones del mismo se desconocen, aunque de los datos no 
puede deducirse que afectara a Cartaya. A pesar de ello, la documentación nos recuerda la 
importancia en estas ocasiones del paso de barca del Río Piedras, y cómo se incidía sobre este 
punto para conseguir el aislamiento de la villa. En este año de 1699, Esteban Martín, vecino de 
Cartaya, tenía arrendada la citada barca que permitía el paso de Cartaya a Lepe. Pero el Cabildo 
cartayero le mandó “...no passasse gente alguna con la dicha barca por el temor de la peste que 
como es notorio uvo en la villa de Lepe...” Ante los requerimientos de pago que recibía, 
Esteban argumenta que “... por lo qual la dicha barca paro desde el mes de Junio hasta ocho o 
diez días del mes de Agosto del dicho año, y pretendiendo cobrar las justicias y recaudadores 
de V.S. por entero de mi, la renta de la dicha barca, me han tenido muchos dias preso y pues de 
justicia yo no debo ser compellido a pagar la renta del tiempo que la dicha barca estuvo 
impedida ...” 
 

Llegamos así al siglo XVIII y con él empieza la peste a perder protagonismo en las 
fuentes locales a favor de otro tipo de enfermedades. Ya los años 80 del siglo anterior 
conocieron la extensión por la península del tifus o el paludismo. A pesar de ello aún será 
preciso por mucho tiempo mantener una actitud vigilante para la protección de la villa contra los 
brotes de la peste. 

 
Esta actitud viene representada por las medidas preventivas que el Cabildo cartayero 

acuerda en 1710, y a las que ya hemos hecho referencia anteriormente. Procurando la decencia 
de caminos, calles y zonas de enterramiento y no olvidando las  atenciones espirituales 
relacionadas con el fomento de la devoción de San Sebastián, bastante abandonado en los años 
anteriores, el Cabildo de Cartaya pretende, y parece que consigue, conjurar el peligro de la 
aparición de la epidemia tras dos años de hambre e inundaciones. 
 
 Una década después, en torno a 1720, se había declarado la peste en Marsella. La 
noticia se recibe en Cartaya el 6 de Septiembre de ese mismo año, disponiéndose de inmediato 
una serie de medidas precautorias. Entre ellas se ordena la vigilancia de la costa, como en otros 
casos a fines del siglo XVII, por medio de guardias a caballo, que debían impedir que “...arrive 
a la costa ni embarcacion maior ni menor ni española ni estrangera, pues solo deben entrar en 

                                                 
19 A.H.N. Leg 390 2 

 16 



los puertos de los lugares dando patente de sanidad, pero si quisieren llegar a la costa se les 
haría fuego...” 
 

Como puede comprobarse, el litoral sigue siendo uno de los puntos más propensos a la 
entrada de la epidemia, y por lo tanto más necesario de controlar. Aparte de la vigilancia a 
caballo, en esta ocasión se establecen guardias en las torres almenaras, donde debían situarse al 
menos tres hombres que serían vigilados por otro a caballo, así como seis atajadores encargados 
de la vigilancia entre torre y torre. Este amplio dispositivo de protección frente a la peste es muy 
similar al que se utilizaba desde fechas anteriores para el avistamiento de los navíos de los 
piratas berberiscos, peligro este último que había dado lugar a la construcción de las propias 
torres a finales del siglo XVI.  

 
A pesar de la precaria tranquilidad que ofrecían las medidas adoptadas, en Cartaya 

seguían recibiéndose noticias inquietantes, ahora en forma de reales provisiones que indicaban 
cómo había que actuar.  En la real provisión del 13 de Diciembre de 1720 el Rey ordena: 
“prohibimos en los puertos destos nuestros reynos de España el comercio a todos los navios 
que vinieren de levante con bandera francesa que traygan testimonio de benir de los puertos de 
Ytalia por lo tocante a ropas y mercadurias y mandamos  admitais solo las personas a 
quarentena y que lo mismo executen con los navios que trageren vandera genovesa o que 
binieren de qualquiera de los puertos de las Riveras de Genova exseptuando como queremos se 
exspone solo con que vinieren del puerto de Genova por que de solo aquel puerto ay seguridad 
por lo tocante aquel estado y asi mismo prohibimos el comercio con todos los navios que 
vinieren con mercedurias de las Islas de mar Yterraneo...” 
 

Tan sólo tres días después de recibida esta real provisión, se vuelve a mandar una nueva 
en la que se prohibe el comercio con Berbería “... por el evidente peligro a que se expone la 
salud publica respecto de los continuos contajios que padese el africa ...y nuestra sagrada 
religión que es a lo que mas se debe atender por el trato de los moros y judios con los 
catholicos ...” 20 
 

En los años siguientes ni Cartaya ni las villas cercanas pudieron alejar la constante 
amenaza del contagio. El “mal contagioso”, acompañado de una situación de hambre 
permanente, había hecho presencia en 1733 en Ayamonte, procedente del Norte de África, 
aunque en esta ocasión pudiera tratarse de fiebre amarilla (Sánchez Lora, 1987: 222). Las 
medidas preventivas volvieron a desplegarse en la villa de Huelva en 1740, impidiendo el 
desembarco de navíos procedentes de Argel, Esmirna y Alejandría (Gonzálvez Escobar, 1983: 
168). Cuatro torreros pagaba la villa de Gibraleón para la vigilancia de la costa entre el Piedras 
y el Odiel en 1744, dedicados a impedir la llegada de barcos que pudieran introducir la peste 

                                                 
20 A.M.C. leg. 384. Toda la información sobre la peste de Marsella procede de este legajo. 
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desde Ceuta. Ya en esa fecha la amenaza parece haber remitido, ante lo que el Cabildo 
olontense solicita que se reduzca el número de vigías a dos, alternándose por semanas, uno en 
Punta Umbría y el otro en la laguna del Portil. También en los años finales del siglo hay datos 
que permiten afirmar la presencia de enfermedades de contagio en Huelva (Gonzálvez Escobar, 
1983: 169-170). 

 
Si seguimos las palabras del párroco de Cartaya, Juan Salas Villar, en julio de 1787, la 

situación sanitaria de la villa no parece revestir los tintes trágicos de épocas anteriores, pues 
considera que “es saludable dicho pueblo” (Ruiz González, 1999: 111). Sin embargo una 
noticia del año anterior, cuya procedencia es el Cabildo, dibuja un panorama mucho más oscuro: 
tres regidores y el procurador general solicitan que les sean prorrogados sus cargos, de duración 
normalmente anual, para poder recuperar los fondos que han tendido que adelantar de sus 
propios peculios para el pago de las reales contribuciones, “a causa de no haber sido posible 
cobrarlas de los vecinos por las muchas enfermedades que ha havido en esta dicha villa...” 21 
Las enfermedades más comunes en la Cartaya de finales del XVIII parecen ser las tercianas, que 
se curan “a beneficio de la quina” (Ruiz González, 1999: 111). Aunque existía un hospital, 
estaba indotado en la fecha, con lo que la atención sanitaria sería sin duda deficiente. 

 
A pesar del declive de la peste, la situación epidémica no mejoró de manera sensible en 

las décadas iniciales del siglo XIX, de manera que las actuaciones de tipo higiénico que se 
desplegaban en la Cartaya decimonónica continuaron siendo muy parecidas a las de los siglos 
anteriores, si bien con nuevas enfermedades. La fiebre amarilla, presente en Huelva al iniciarse 
el siglo, o el cólera morbo, muy activo en Cartaya entre 1854 y 1856, serán los nuevos azotes de 
una población aún muy atrasada en lo que respecta a las cuestiones higiénicas y sanitarias. La 
villa, no obstante, va a ir registrando lentamente algunos progresos de importancia, como el cese 
de los enterramientos en la parroquia hacia 1815, creando el primer cementerio en el 
desmantelado castillo medieval. Con todo, aún a mediados de siglo, seguiremos asistiendo a 
escenas tan antiguas como la colocación de guardias a las entradas del pueblo para impedir el 
acceso de infectados de cólera, así como a frecuentes actos religiosos y procesiones de rogativa 
con este motivo. Es muy significativa la nómina de imágenes sagradas que suelen desfilar en 
estas procesiones: además de las de la Virgen de Consolación y Jesús Nazareno, de gran 
devoción en el momento, rogativas como la celebrada por el cólera en diciembre de 1856, en un 
claro síntoma de continuidad, incorporan a San Roque y San Sebastián. Éstos, que habían sido 
tradicionalmente los protectores contra la peste, van a ser invocados ahora para la protección 
contra las nuevas enfermedades. 
 Así, y a pesar de las mejorías sanitarias del siglo XIX, el fantasma de las epidemias 
seguirá acompañando a unas poblaciones aún indefensas ante su amenaza. No será hasta 1894 
cuando se descubra el germen transmisor de la peste (Pérez Moreda, 1980: 68), por lo que su 

                                                 
21 A.M.C. , leg. 384, Actas Capitulares 
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tratamiento durante todo el siglo repitió sin duda los esquemas heredados de épocas anteriores. 
Aún cuando otras enfermedades, como hemos indicado, hayan tomado el relevo como 
responsables de los altos índices de mortalidad, el control de la peste siguió siendo un factor 
importante de preocupación para los habitantes de la zona. Esta preocupación se hacía patente 
en 1817 en Ayamonte, con la asignación de buques para impedir la introducción de la peste 
bubónica procedente de África22; y también en una fecha tan avanzada como 1899, cuando se 
dispone que el cañonero "Eulalia" se estacione en Huelva como buque hospital con motivo de la 
existencia de peste bubónica en Oporto23. No hay, sin embargo, que descartar que el uso del 
término peste encubra la presencia de otras enfermedades, siguiendo una larga tradición que 
asignaba este nombre a cualquier enfermedad de contagio. 
 
 
4.- Cartaya bajo la Peste de 1602.- 
 
 Hemos indicado anteriormente que los resúmenes de las actas capitulares de 1602 
realizados por D. Diego Corpas González son hoy los únicos testimonios, tras la desaparición de 
las actas originales, sobre la epidemia que se desató en Cartaya en esa fecha. Las informaciones 
recogidas en ellos son bastante detalladas y todo hace suponer que nada de lo referente a la 
epidemia fue rechazado por el erudito, por lo que contamos hoy con una crónica bastante 
completa tanto de los días en que la villa adoptaba las medidas de prevención y aislamiento 
como de la fase de contagio de la temible enfermedad. Veamos a continuación la secuencia de 
los hechos vividos en Cartaya entre los meses de marzo y septiembre de ese año. 
  
4 de marzo 
 Llegan a Cartaya noticias de que hay brotes de peste en la villa de Trigueros y en el 
lugar de Alosno. Ante tal amenaza los capitulares acuerdan una de las primeras medidas 
normales en tales ocasiones: el tapiado de las calles de salida del pueblo. Esta vez decidieron 
dejar sólo tres puertas. Aparte del tránsito de viajeros también preocupaba el de mercancías, por 
lo que se tomaron medidas de regulación del comercio de pescado y marisco con otras villas 
apestadas. 
 
8 de marzo 
 Se están construyendo las tapias para cerrar las calles. Los albañiles se pagan con el 
dinero obtenido de las multas y con los fondos del Pósito, encargándose el alcalde de revisar las 
obras. Una vez terminadas las tapias habrían de colocarse guardias en las puertas, para lo que se 
estaba organizando un turno de vecinos que realizarían esa labor.  

                                                 
22 A(rchivo) G(eneral) de la M(arina) “Don Álvaro de Bazán”, 001816/ Sanid AP-001817/ Sanid AP 
23 A. G. M.  001898/ Sanid AP-001901/ Sanid AP 
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 La triste situación de Cartaya no impide que en este mismo día el Cabildo tome 
acuerdos tocantes al recibimiento a los Duques sin escatimar los medios, como lo demuestra la 
decisión de que se les compre un presente de los fondos de propios o que se lleven a cabo dos 
danzas en su honor. 
 
19 de mayo 
 Las medidas adoptadas parecen ser hasta ahora suficientes. Sin embargo no cesa la 
preocupación del Cabildo por evitar el contagio. Puesto que se acercaba la época de la siega y 
por estas fechas muchos cartayeros iban a diversas zonas de la campiña andaluza, donde había 
lugares apestados, se ordena que ningún vecino salga a segar fuera de Cartaya. El castigo en 
caso de no cumplirse esta orden sería la expulsión de la mujer e hijos del infractor fuera de la 
villa. La regulación de esta acción y su castigo hace pensar en que normalmente se debían 
producir incumplimientos. 
 
31 de mayo  
 Continúan las medidas, tomándose ahora las de tipo higiénico. Se prohibe ensuciar el 
agua. El motivo principal de preocupación es el mantenimiento en buenas condiciones de las 
fuentes de las que se abastecen los cartayeros: la Fuente Vieja, el Pozo Zamora y la Fuente del 
Duque. Se prohibe que se jabonen las prendas en estas fuentes, ni tampoco en los charcos que 
hay arriba de la Fuente Vieja. Por otra parte, los arroyos son objeto de las mismas 
prohibiciones: "que ninguna persona vaya a lavar ni colar paños ni envíe lino desde hoy día en 
adelante en los arroyos de Menajo y Sorvijos (...) y que así mismo no envíen lino en el arroyo 
de Tariquejo..." 24. 
 
20 de junio  
 El problema de la peste parece haberse generalizado en otros lugares, aunque todavía no 
ha afectado a Cartaya. A las personas que han pasado por lugares apestados se les exige para su 
entrada en la villa un "testimonio" que lo declare libre de contagio. Muchos de estos viajeros 
llegan sin estos documentos, por lo que el Cabildo, a propuesta del de Lepe, decide colocar en el 
paso de la Barca una persona de confianza "que sepa leer y escribir para que vea las personas 
que han de pasar sin llevar testimonios refrendados (...) y que no llevando las dichas 
refrendaciones no pasen persona alguna." También se ha colocado vigilancia en el camino de 
Gibraleón, donde hay "guardas y sobreguardas". Parece que los segundos se encargarían de la 
vigilancia de los primeros, evitando así corrupciones. 
 
30 de junio  

                                                 
24  Las citas textuales están tomadas de los resúmenes  del Padre Corpas (depositados en el A.M.C.), ya 
que no se conservan las actas originales.  
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 A pesar de todas las precauciones adoptadas algunos vecinos de Cartaya "se han tocado 
de mal de peste y otro contagioso". Desconocemos la naturaleza exacta de esta otra enfermedad 
que parece haberse detectado y a la que alude el documento. Lo cierto es que la epidemia deja 
ver su rostro en la villa. Aquellos que están afectados son desplazados o expulsados al campo, 
con objeto de no contagiar al resto de la población. Las condiciones de vida de estas personas, 
alojadas en toldos en la dehesa de Benamafón, no debieron ser nada saludables.  
 
 No debían ser pocos los enfermos, ya que el Cabildo acuerda sacar 12 fanegas de trigo 
añejo del Pósito para que lo amasen los panaderos y pueda paliarse la necesidad de las personas 
que están fuera de la villa. Normalmente este trigo es el que se guardaba para la siembra, así que 
una medida de esta clase es sinónimo de carencia de trigo y harina. También se acuerda dar a 
los enfermos carne de la carnicería de la villa, a cargo del Cabildo, aunque con la condición de 
que se cobre después a las personas que la hayan  recibido y firmado. 
 
1 de julio  
 Una vez abordadas las necesidades alimenticias, los capitulares cartayeros organizan la 
atención sanitaria de los afectados. Para ello se nombra al barbero Bartolomé de Rivera, 
regresado recientemente de Gibraleón, donde se encontraba para curar a los contagiados de esa 
villa. Este barbero, cuyo sueldo se fija en cuatro ducados diarios, debía atender a los apestados 
en la Ermita de Consolación, hallándose el edificio relativamente cerca de las zonas del campo 
donde se instaló a los enfermos. Entre los afectados se hace una distinción: los "ocasionados del 
mal de peste", que se encuentran en una primera fase de la enfermedad y pueden no llegar a 
desarrollarla completamente, siguen aislados en el campo, en la Dehesa de Benamafón. Y  los 
“heridos”, que han contraído la enfermedad de manera ya grave y en muchos casos irreversible, 
son atendidos en la ermita. 
 

El barbero no fue el único nombrado para estas misiones, ya que "hay mucha gente 
ocasionada y va fiada al campo". También se nombra a dos personas cuya función es que los 
afectados que están en el campo "no hagan ausencia de los toldos ni vayan a parte alguna". Es 
evidente que la preocupación fundamental de los capitulares era evitar el contagio a mayor 
número de vecinos. 
 
3 de julio  
 La epidemia entra ahora en su fase de mayor virulencia. Se constatan los primeros 
fallecimientos y la extrema gravedad en la que se encuentran algunos de los enfermos atendidos 
en la ermita: "Hay muchas personas heridas en la ermita de Ntra. Sra. de Consolación, 
extramuros de esta dicha villa, y de ellas están a punto de muerte y algunas que han muerto...". 
 

 21 



 Se plantea ahora la necesidad de buscar un enterrador, pero no se encuentra nadie que 
quiera serlo. El Cabildo tiene que recurrir a un preso, al que se levanta la condena, como se 
refirió al principio del trabajo. Además una moza soltera llamada Alberta se ofrece para el 
servicio de comida de los apestados.  
 
7 de julio  
 La reunión de este día deja constancia de que "por orden de este Cabildo están en el 
campo muchas personas ocasionadas de la dicha enfermedad de peste y otras heridas que se 
están curando en la ermita de Nuestra Sra. de Consolación, las cuales dichas personas tienen 
necesidad de sustento...".  
 
 El problema alimenticio era grande, provocado por la mala cosecha de ese año y 
acentuado por la imposibilidad de traer trigo del exterior, a causa del aislamiento de la villa. La 
necesidad de alimentar a los enfermos fuerza al Cabildo a sacar del Pósito 50 nuevas fanegas de 
trigo, acordando para ello que se cobren las deudas en trigo que los vecinos mantienen con el 
Pósito. Considerando que todo esto no va a ser suficiente, también se acuerda buscar dinero 
entre los cartayeros, en calidad de préstamo, ya que el Cabildo no dispone de fondos suficientes 
para el sustento de los afectados por la peste. 
 
 Ante las proporciones que iba alcanzando la epidemia cualquier eventualidad debía ser 
examinada si conllevaba el peligro de contagio. Un vecino, Fernando García de Vargas, tiene 
sus facultades mentales perturbadas, y existe en la población el temor de que escape de prisión y 
vaya a mezclarse con los enfermos, con el consiguiente riesgo de propagación de la enfermedad. 
El Cabildo se ocupará de evitar tal riesgo. 
 
19 de julio 
 Vuelve a sentirse con fuerza en Cartaya la escasez. Los vecinos, especialmente los 
pobres padecen hambre. La incomunicación de la villa redobla el problema ya que es imposible 
comprar fuera el trigo ni la harina. La situación de Cartaya se hace imposible no sólo para los 
enfermos y sus familias, sino que acaba finalmente por colocar a todos los vecinos ante un 
mismo problema, común y compartido. El Cabildo insiste en la necesidad del cobro de las 
deudas en trigo, para que éste se amase y pueda ayudar a mejorar la situación. 
 
 Pero, ante la tragedia común, surgen quienes atienden a su solo provecho, abusando de 
sus posibilidades. Así se había constatado en estas fechas: los propietarios de yeguas y caballos 
que se utilizaban para la trilla estaban cobrando precios excesivos por su alquiler. Tratándose de 
una actividad primordial para el sustento de todos los vecinos en momentos tan críticos, el 
Cabildo decreta la prohibición de esta abusiva práctica. 
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25 de julio  
 Algún signo positivo se constata en la villa: entre los “ocasionados del mal de peste” 
que se encuentran en la dehesa de Benamafón no se ha registrado ninguno que en los últimos 
días se haya "herido ni enfermado". Por esta razón se acuerda que se trasladen al sitio llamado 
“Amarralegato”, donde se encontrarán en proximidad del agua salada; así podrán lavarse y 
lavar sus ropas. No se trata de un signo definitivo, como se verá, pero sí indica posiblemente el 
final de la fase crítica de la epidemia. 
 
 También se da cuenta del caso del vecino de Cartaya Alonso García Motero, que hace 
ya un mes que fue enviado al campo afectado por la peste. Había contagiado a una niña, la cual 
falleció, pero en el tiempo transcurrido no ha desarrollado la enfermedad, ni tampoco su mujer. 
En vista de esto y de que ha hecho "muchas diligencias" se le da permiso para que regrese a su 
casa. No obstante se le fijan las siguientes condiciones higiénicas que debe seguir antes de ello: 
limpiar la casa, regarla y zahumarla durante tres noches. Una vez hecho esto podrá entrar en la 
casa, pero sin poder comunicar con nadie hasta que el Cabildo lo disponga.  Como puede 
apreciarse, las autoridades cartayeras mantenían aún con rigor las medidas sanitarias destinadas 
a impedir la propagación de la epidemia. De hecho uno de los asuntos tratados en la reunión de 
la fecha es la necesidad de quemar o no las ropas de los afectados por la peste. Para ello se ha 
solicitado la opinión de un médico bajo cuyo consejo se decide quemar incluso las que sean 
sospechosas.  
 
2 de agosto  
 Avanza este dramático verano en Cartaya sin que los signos de mejoría se confirmen.  
Ha muerto, suponemos que a causa del ejercicio de su tarea, el enterrador Rodrigo García. Es 
preciso reemplazarlo. Se nombra a Lázaro Bermúdez, encargado de los enterramientos y de los 
traslados de enfermos, además de quemar las ropas, tal como se acordó en la reunión anterior. 
Lázaro dispondrá de un ayudante. También se ordena que los gastos que origine el traslado 
corran por cuenta del enfermo, aunque si éste es pobre, será el Cabildo quien los sufrague. 
 
11 de agosto  
 La situación debía seguir siendo grave ya que el Cabildo vuelve a dictar normas 
higiénicas para atajar el mal y su propagación. En esta ocasión se ordena que los dueños de 
perros los tengan atados en  sus casas, y si van al campo, que los mantengan también atados. La 
causa de tal medida es que los perros sueltos van a las zonas del campo donde se encuentran los 
apestados, regresando luego a la villa con el consiguiente riesgo de contagio para la población 
cartayera. El incumplimiento de esta orden puede conllevar el sacrificio del animal. 
 
 Continúa la preocupación por la limpieza de casas y enseres. Así se ordena también que 
los vecinos barran y rieguen las casas y las pertenencias de sus calles por la mañana y por la 
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tarde. Igualmente se prohibe que se saque estiércol a la calle, debiendo los que ya lo hayan 
sacado llevarlo al campo. En caso de no llevar a cabo estas prescripciones los infractores estarán 
sujetos a multas cuyos importes se aplicarán a los gastos de sustento de los enfermos. Como se 
ve, todos los recursos financieros posibles se ponen al servicio de la superación de la grave 
situación. 
 
 Es posible que el número de enfermos y afectados en estos momentos fuera muy 
importante, ya que se anuncia que los fondos de los propios del Cabildo se encuentran muy 
maltrechos: "... este Cabildo está  muy necesitado de propios y dineros para ello...". A pesar de 
que se ha obtenido bastante dinero en préstamo de los vecinos y de que se aplican las multas 
para el sustento de estas personas, las autoridades deciden fijar un nuevo impuesto para este fin. 
Se trata de una tasa que gravará la carne de vaca y de chivato. La urgencia de la situación 
empuja al Cabildo a tomar esta decisión sin consultarla al Duque, ausente en su villa de 
Burguillos, a quien corresponde la autorización por medio de provisión ducal.  
 
20 de agosto  
 En estos momentos se está realizando el cobro del dinero gastado en el cuidado de los 
enfermos. Es de suponer que este dinero se cobraba a los familiares o a los propios enfermos 
que habían recibido alimentos o cuidados en las semanas y días pasados. El Cabildo nombra a 
Gaspar Rodea, quien debe hacer la cobranza "so pena de mil maravedíes".  
 
 La enfermedad parece haber remitido bastante en estas fechas, ya que no hay en las 
actas nuevas noticias de enfermos ni muertos, así como tampoco de medidas destinadas a 
controlar la propagación. Las autoridades se dedican ahora a reparar la sin duda grave situación 
económica en que quedaban la villa y sus habitantes.  
 
23 de agosto  
 En esta fecha es seguro que ya se había comunicado al Duque el acuerdo sobre el 
impuesto de la carne, y que éste debía haberlo autorizado, aunque parece que se había fijado el 
mes de octubre como término del período de vigencia. Ahora se decide solicitar el aplazamiento 
de esta fecha hasta que con los fondos de esta tasa se consiga pagar el dinero prestado por los 
vecinos de Cartaya para la alimentación y cuidado de los afectados de peste. 
 
8 de septiembre  
 Tras varios meses de una trágica presencia de la peste en la villa, los capitulares 
cartayeros saludan el final de la epidemia. A pesar de los buenos indicios que debieron 
percibirse en los últimos días de agosto, no se han tomado alegrías anticipadas hasta estar bien 
seguros de la desaparición completa de la enfermedad: hace más de treinta días que "... persona 
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alguna se ha herido (...) y los que lo han estado ya están buenos y ansí no hay persona a quien 
curar en la enfermería de Nuestra Señora de Consolación..." 
 
 Una vez declarado el final de la enfermedad, lo más urgente era dar publicidad a la 
nueva situación de la villa, para que en otros lugares no se impidiese el paso a los vecinos de 
Cartaya: “...por lo cual es justo y conviene que esta salud se sepa por las comarcas, villas y 
lugares de ella...” Así se acuerda por parte del Cabildo. 
  
 No es difícil suponer el grado de postración en que quedó el pueblo después de los 
hechos relatados. Los días y meses siguientes fueron seguramente los de un lento y costoso 
regreso a la normalidad, que comenzó seguramente con la vuelta de los afectados desde el 
campo, el derribo de las tapias levantadas en marzo y el final del aislamiento de la villa. Más 
adelante se iniciaría el restablecimiento económico de los fondos del Cabildo y del Pósito, se 
reembolsaría su aportación a los vecinos que prestaron dinero para el cuidado de los enfermos, y 
se irían recuperando progresivamente las rutinas de la vida diaria. Es demostrativo de esta 
vuelta a la normalidad el hecho de que ya el 8 de septiembre se tome el acuerdo de la 
continuación de las costosas obras de construcción de la Iglesia de San Pedro, iniciadas en 1575 
y con seguridad interrumpidas durante las fechas de la epidemia. 
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